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Elementos emblemáticos en la

Comedia de San Francisco de Borja,

de Matias de Bocanegra

El texto literario se caracteriza por la coactuación en su seno de diversos

códigos artísticos e ideológicos, lo que le otorga una riqueza de significado

muy superior a la que tendría un texto verbal no artístico sobre el mismo

tema. A la hora de analizar un texto literario es esencial la identificación

de los lenguajes que lo codifican, ya que, si el mensaje artístico presenta

un modelo de un fenómeno concreto, aquéllos expresan un modelo del

mundo en sus categorías más generales e intervienen, asimismo, en la for-

mación del significado del texto (Lotman 30).

En este trabajo intentaremos esbozar algunos de los procedimientos

codificadores que intervienen en la configuración del conflicto Virtud/

Vicio en la Comedia de San Francisco de Borja, de Matías de Bocanegra.

Aunque en la obra confluyen numerosos códigos artísticos e ideológicos,

centraremos nuestra atención en la emblemática.' El género emblemático,

que alcanzó un enorme auge en Europa durante los siglos XVI y XVII,

tiene su origen en los jeroglíficos egipcios y recoge el influjo de ciertas

obras alegóricas de la época medieval, tales como los bestiarios y her-

barios. Esta base alegórica refleja la concepción del mundo según la cual

todos los elementos de la naturaleza son signos del orden cósmico divino

y contienen alguna enseñanza para el ser humano, ya que éste mantiene

una estricta correspondencia con el universo (Gallego 95). El importante

papel que juega la emblemática en la comedia bajo estudio sugiere que ésta

comparte ia misma visión del universo; de hecho, el personaje de Borja

la enuncia de manera explícita al señalar que el ser humano es un com-

pendio de todos los animales (245). Es precisamente esta noción la que

justifica el establecimiento de analogías entre las cualidades humanas y ani-

males y, por tanto, los fabularios medievales.

El emblema es un texto sincrético que combina la imagen icónica y la

palabra escrita o, más exactamente, dos textos cuya concurrencia establece

19



20 Elementos emblemáticos en la Comedia de San Francisco de Borja

una correspondencia entre ellos (Pascual-Buxó 245-46). Ambos textos dis-

curren sobre una misma jerarquía de conceptos, pero lo hacen de modo
distinto, de acuerdo con el principio de no redundancia de los sistemas

semióticos de Emile Benveniste (56). El emblema se compone generalmente

de tres elementos: una figura pictórica, un lema o mote que resume el con-

tenido global y un epigrama que define la relación entre ambos, al explicar

la composición material del dibujo y extraer una consecuencia aplicable a

la vida humana.^ Es el epigrama el que se encarga de integrar los fragmen-

tos alegóricos, pertenecientes a diversos sistemas semióticos, que se com-

binan en el emblema, y de fijar el sentido del conjunto imagen-palabra,

seleccionando uno entre los múltiples significados teóricamente posibles

(Russell 164). Con ello, el emblema adquiere un doble carácter de modo
de representación y modo de interpretación (Daly 58).

Antes de pasar a un análisis detallado de la obra, señalaremos algunas

de las correlaciones que contrae con el género emblemático:

1) La univocidad de significado que el emblema instaura está directa-

mente relacionada con su función didáctico-moral, especialmente impor-

tante para los emblemistas españoles, la mayor parte de los cuales eran

eclesiásticos jesuítas (Sánchez Pérez 72-73). En esto radica la primera coin-

cidencia entre la emblemática y el teatro barroco hispano. Como señala

José Antonio Maravall, todas las manifestaciones culturales de este pe-

ríodo se orientan a una labor social: "la escenificación o plastificación de

un precepto político y moral". En el emblema la intención didáctica se

realiza mediante la combinación de un "ejemplo" moralizante (afín a los

de la época medieval) y un dibujo. Por tanto, en la recepción del mensaje

intervienen dos vías sensoriales: el oído y la vista, considerados como el

más perfecto medio de conocimiento en la tradición cristiana y humanís-

tica, respectivamente (Maravall 171-173). La obra dramática cumple su

función propagandística de modo similar, puesto que, al ser representada,

apela a estos mismos sentidos.

La Comedia de San Francisco de Borja tiene un carácter esencialmente

didáctico: incita al lector o espectador a seguir el ejemplo del protagonista

y, al mismo tiempo, asume la defensa de la ideología contrarreformista-

imperialista. Una muestra de esto último la constituye el que la comedia

esté dedicada al Marqués de Villena, virrey de la Nueva España, y que el

personaje central tenga, entre otros títulos, los de virrey de Cataluña y

General de la Compañía de Jesús.

2) Emblemática y teatro se complementan desde el punto de vista es-

tructural. Daniel Russell señala que el emblema es una representación es-

tática de una fábula, cuya figura es reconocida por sus atributos y no por

acciones proyectadas en el tiempo; tiene, por tanto, lo que él denomina
estructura paratáctica (156-57). En contraste, al exhibir un desarrollo tem-

poral, el teatro se estructura sintagmáticamente.

En la comedia de Bocanegra confluyen ambas estructuras: el protago-
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nista, Borja, encarna una vida ejemplar, la dei santo que renuncia a los

bienes y el poder mundanos para entregarse al ejercicio religioso (dimen-

sión temporal), y, al mismo tiempo, constituye un símbolo de la virtud (di-

mensión estática).

3) El valor emblemático del protagonista permite concebir la comedia

en su conjunto como un emblema, al estilo de aquéllos cuya figura es un

personaje o acontecimiento histórico del que se desprende alguna en-

señanza moral o política, los que José Antonio Maravall denomina "em-

blemas en acción o realizados" (161-62). La Figura 1 muestra dos

ejemplos de este tipo de emblema, tomados de las Emblemas moralizadas

de Hernando de Soto.

4) La comedia tiene relación, asimismo, con un tipo de literatura em-

blemática difundida a partir del segundo tercio del siglo XVII y carac-

terizada por la organización de los emblemas en torno a algún personaje

histórico o religioso, o a alguna doctrina (Russell 162). Como ejemplos,

podemos citar dos libros de C.-F. Menestrier: Histoire du roy Louis le

Grand par les medailles, emblemes, devises, jettons... y Emblemes sacres

sur la vie et les miracles de Saint François. Del mismo modo, en la obra

de Bocanegra los personajes, episodios e imágenes emblemáticos giran

mayoritariamente en torno a dos conceptos, la Virtud y la fugacidad de

la vida, los cuales remiten, a su vez, a la figura de Borja: la virtud que éste

representa se intensifica gracias a la toma de conciencia de la caducidad

de lo terreno.

5) Aparte de los personajes e imágenes emblemáticos a los que nos re-

feriremos más adelante, aparecen en la obra episodios estructurados como

un emblema: descripción de un acontecimiento o figura seguida por una

enseñanza moral. Por ejemplo, después de observar que de la hermosura

de la Emperatriz queda sólo una calavera, Borja declara: "le [queda] al

mundo de esta suerte / testimonio en mudanzas de la muerte" (285). Del

mismo modo, Rocafort concluye el relato de su vida señalando que su

castigo servirá de escarmiento ajeno (326).

6) Tanto el género emblemático como la comedia que nos ocupa tienen

carácter autorreferencial. En el primer caso, el establecimiento de una rela-

ción unívoca entre imagen y texto verbal tiene como resultado el que, in-

dependientemente de las fuentes externas del emblema (mitología clásica

y bíblica, historia, fabularios medievales), en el seno de éste el texto se

refiera únicamente a la imagen, y el sentido de ésta se halle sólo en ese

texto particular (Russell 154). De modo similar, la comedia de Bocanegra

instaura una serie de correlaciones que permiten entender las imágenes sim-

bólicas sin necesidad de acudir a códigos externos, aun cuando éstos hayan

determinado originalmente el significado de aquéllas.

Si exceptuamos los personajes históricos secundarios (Gaspar de Villalo-

nio, Felipe II, Juan de Borja y los miembros de la Compañía de Jesús) y
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a Leonor, todos los personajes de la Comedia de San Francisco de Borja

tienen valor emblemático; de hecho, algunos son puramente alegóricos

(Virtud, Música, Paraninfo y Compañía)/ Así, la elevada virtud política

y moral que encarna el Emperador sirve a uno de los propósitos doctrinales

de Bocanegra, la exaltación de la monarquía absoluta, y es también una
imagen emblemática: por ejemplo, el emblema XXII de Achille Bocchi

presenta a Carlos V como emblema de virtud. Por su parte, la Emperatriz

no sólo adquiere valor emblemático para el lector/espectador, al represen-

tar de modo indirecto, como veremos al tratar las correlaciones simbólicas

que se establecen en el interior de la obra, la Vanidad, sino que constituye

un emblema para Borja: su muerte desencadena el proceso de desengaño

que lo llevará a renunciar a la vida mundana, desengaño materializado por

medio de la imagen, también emblemática, de la calavera, símbolo de la

caducidad de la vida y las pompas mundanas (Figura 2).

El personaje de Borja constituye, como hemos señalado, un emblema
de la Virtud, y ello es observable ya en la primera escena de la obra. Esta

escena, que presenta al protagonista y al Emperador de caza, tiene una

fuerte carga emblemática. En primer lugar, muestra la pertenencia de estos

dos personajes a la nobleza, puesto que la caza es una actividad represen-

tativa de este estamento social. Por otra parte, constituye una metáfora

del poder en general, como lo sugiere el que más adelante Borja compare la

captura de bandoleros con la caza de fieras, y del poder absoluto de origen

divino, en particular: como señala Borja, refiriéndose a la captura de una

grulla por parte del Emperador, "el poder de los reyes / aun en los aires

establece leyes" (247). La reflexión sobre la caza da pie a una imagen reve-

ladora de la virtud de Borja: según su lacayo, al protagonista le gusta

"cansarse / salvando montes y breñas, / hecho trasgo de las peñas, / a pe-

ligro de matarse" (244). Esta es una imagen recurrente en los emblemas

en que figura algún personaje (generalmente Hércules) acosado por la Vir-

tud y el Vicio: el segundo lo invita a seguir una ruta ancha y florida que

culmina en un páramo desolado o en la muerte, mientras que la primera

lo insta a seguir un camino difícil, que discurre entre peñas y abrojos, y

conduce a la cima de una montaña o a un prado lleno de frutos; la Figura

3 muestra una variante de este género de emblemas. Otra imagen de este

tipo aparece en el segundo acto de la comedia cuando, por seguir a Belisa

—emblema del Vicio— , Sansón se encuentra de nuevo con Rocafort: "¡Oh
mal hayan tus amores / que me hicieron alejarme /ya este páramo apar-

tarme" (315). Los versos citados en relación a Borja presentan, no la en-

crucijada, sino una opción ya asumida; el protagonista ha elegido la vía

de la Virtud en un momento anterior al comienzo de la obra, posiblemente

porque Bocanegra no consideró conveniente mostrar a un santo en una

situación de incertidumbre moral, y, en adelante, sus acciones se encami-

narán a confirmar esa virtud y acrecentarla: es por ello que el personaje

de la Virtud dice a Belisa y Flora que "yo tomo / sus causas [las de Borja]
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Este mortal despojo, oh caminante,

Triste horror de la muerte, en quien la araña

Hilos anuda y la inocencia engaña.

Que a romper lo sutil no fue bastante,

Coronado se vio, se vio triunfante

Con los trofeos de una y otra hazaña.

Favor su risa fue, terror su saña.

Atento el orbe a su real semblante.

Donde antes la soberbia, dando leyes

A la paz y a la guerra, presidía.

Se prenden hoy los viles animales.

¿Qué os arrogáis, ¡oh príncipes!
,

¡oh reyes!
,

Si en los ultrajes de la muerte fría

Comunes sois con los demás mortales?

Figura 2 {Empresas políticas: Idea de un príncipe político-cristiano,

de Diego Saavedra Fajardo, 1640)
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Figura 3 (A Choice of Emblemes and Other Devises,

de Geffrey Whitney, 1586)



26 Elementos emblemáticos en la Comedia de San Francisco de Borja

todas por mías" (261). Y son Belisa y Flora, personajes esencialmente em-

blemáticos (la lista de interlocutores elaborada por el propio Bocanegra

alude textualmente a "Belisa, que representa la Hermosura", y a "Flora,

que representa la Vanidad"), quienes encarnan el Vicio. Por cierto que el

hecho de que Borja sea perseguido, no por un "vicio", como es habitual

en los emblemas de la encrucijada, sino por dos, enfatiza el elevado grado

de su virtud. En cierta manera, Borja puede ser identificado con el perso-

naje mitológico de Hércules, símbolo de la fuerza física y moral y de la

Virtud, y protagonista de numerosos emblemas en los cuales sus hazañas

funcionan como símbolos de otras tantas victorias sobre el Vicio o, in-

cluso, como representación paradigmática de un personaje histórico; así,

en el emblema XXXIII de Achille Bocchi el papa Paulo III es explícita-

mente comparado con Hércules.

A lo largo de la obra aparecen numerosos emblemas de la Virtud aplica-

dos a Borja, la mayor parte de los cuales son enumerados en la escena en

que intervienen Belisa, Flora y la Virtud. En sus respectivos monólogos,

estas figuras establecen una serie de correlaciones en torno al archisemema

Virtud/Vicio que otorgarán a la comedia el carácter autorreferencial al que

aludimos anteriormente. A Borja le son atribuidas explícitamente las si-

guientes virtudes: comedimiento, ingenio, valor, fortaleza, constancia,

castidad, nobleza, privanza, dominio, fuerza y santidad. Virtudes que, a su

vez, son representadas por una serie de imágenes emblemáticas: "muro",

"roca", "hielo", "bronce", "diamante", "cedro", "flor", "rosa", "pié-

lago", "nube", "cristal", "sol" y "pedernal". Por su parte, el perso-

naje de la Virtud se define a sí mismo como: "torre", "plomo", "rayo",

"hielo" y "fuego". En las caracterizaciones de Belisa y Flora, en cambio,

tienen mayor relevancia las cualidades abstractas que las imágenes con-

cretas, tal vez porque los personajes mismos son claramente emblemáticos.

La primera es descrita como "Hermosura", celebrada, engañosa, sutil,

atrevida, lisonjera, "de cera" y autora de "embates" contra la "roca" que

es Borja. Por su parte, la segunda es "Vanidad", "lustre", ahivez, acla-

mación, poder, elogios y "globos", y pretende matar "a soplos" el "sol"

del protagonista.

Las definiciones enumeradas remiten, en su mayoría, a imágenes de la

literatura emblemática, como mostraremos seguidamente. Pero consti-

tuyen también un código interno de la obra, que otorga a las imágenes

icónicas un sentido único entre los varios instituidos por la emblemática,

sentido que, en general, es válido en todas las situaciones en que aparece

la misma imagen. Por ejemplo, cuando en la escena que sigue a la anterior

la Emperatriz es descrita por Borja como "rosa . . . lustre . . . flor", con-

cluimos que participa de la virtud del santo y de la vanidad de Flora (262).

Este último atributo, que puede parecer sorprendente si tenemos en cuenta

que la posición social de la Emperatriz presupone en ella cualidades posi-
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tivas, es corroborado por otros elementos de la obra. Así, en contraste con

Leonor, que asume su muerte con serenidad, la Emperatriz se lamenta de

la proximidad de la suya, esgrimiendo como argumentos su belleza y su

juventud. No obstante, el que sea descrita también con símbolos de vir-

tud sugiere que la Emperatriz representa lo que podríamos llamar la faceta

positiva del sentimiento vanidoso.

Existen excepciones a la vigencia del código señalado. Así, la "rosa" y

la "flor", que aplicadas a Borja constituyen un emblema de la Virtud,

remiten en otras ocasiones a la fugacidad de la vida (". . . rosa eres bella

y roja, / que a un embate se deshoja, / y se marchita a un aliento") y,

a través del nombre de Flora, a la Vanidad (287). Del mismo modo, la

"llama" y el "fuego" que describen al protagonista son aplicadas tam-

bién a Belisa y Flora, con el significado emblemático, en este caso, de la

belleza femenina que atrae al hombre y lo destruye (Figura 4). Aun así,

el código interno rige, en líneas generales, a lo largo de la obra.

Volviendo al valor emblemático de las imágenes anteriormente citadas,

vemos que las que definen a Borja son emblemas de la Virtud y, más con-

cretamente, de la Virtud acosada. Así, la descripción de Borja, por parte

de Belisa, como "roca a mis embates" apunta a un gran número de em-

blemas que comparan la Virtud con una roca capaz de resistir ante el

ataque de vicios y adversidades, simbolizados, a su vez, por el mar (Figura

5). Sin embargo, éste mismo es, en otras ocasiones, emblema de la Virtud

(Flora define a Borja como "piélago"): como lo expresa Saavedra Fa-

jardo, sólo las fortalezas construidas en el mar son inexpugnables (Figura

6). La "rosa" tiene un valor similar: requiere de grandes cuidados para

poder desarrollarse entre las espinas que la cercan, pero una vez que lo

consigue se revela como la más bella de las flores (Figura 7). Por su parte,

el "rayo" es símbolo de la "severidad en los príncipes [que] se ha de de-

jar vencer del ruego" y de la elocuencia (empresa 39 de Saavedra Fajardo).

Por cierto que la elocuencia es una de las virtudes proverbiales de Hércules

(emblema XLIII de Bocchi) que Borja comparte: en dos ocasiones éste

convence fácilmente a su hijo Juan de la conveniencia de la virtud política

y religiosa. Finalmente, nos referiremos a dos enunciados que el personaje

de la Virtud dirige a Belisa y Flora: "soplad la luz, y saldrá / su incendio

más luminoso" y "enriscad el pedernal, / y se hará centellas todo" (261).

La primera imagen recuerda a un emblema de Wither que simboliza a la

Virtud por medio de una llama colocada en la cima de un monte: en lu-

gar de apagarse, la llama brilla con mayor fuerza al ser atacada por los

cuatro vientos (Figura 8). Por su parte, la segunda expresa una idea similar

presente en el mismo libro: al igual que es preciso golpear el pedernal para

que surja la chispa, la Virtud se afirma en la aflicción (Figura 9).

Hemos señalado que Belisa y Flora encarnan el Vicio. Bocanegra las de-

fine como Hermosura y Vanidad, respectivamente. Creemos, no obstante.
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4.0

T¿(7/f Foolcs lehom Beautics Fíame doth bli nde>

Feele Dc2.i\-^here Life they thoughttofinde.

ILLVSTR.XL. Bttk. j.

Hen ycu doc rext behold the wanton Fijes

About thc fhining Cándlt, come to play
,

Vntill liie Lighi\\\zxç.o{ hath dimm'd thcir Eyes,

Or, till the TUmt hath fing'd their Wings away :

Remember, thcn, this Emblem 5 and, bavarc

Youbc not playingat fiich harmefull Games:
Confidcr, if thcre ¡it no FcmAÍe, there,

That overwarmes you, with brr Beauties fUme:.

Takc hecd, you doe not overdally fo

As to inflame the Tilidcr oí Dejire-^

But, fliun thc Mifchiefe, e*rc roo late it grow,

Lcñ you be fcorchcd ín that Ff¡¡li[h.Iire.

For, as thofc y^'andrmg.Firts which in the Nig'Tj

Doe Icadcunwary TrauelkrsziXxay^

Alluring thcm, by their dcceiving Siglt^

Tiilthey havcahogctherlort thcir way:
Right ro,fantafl:cke Bcanty dorha.Tiazc

Thc Luílfull Eje, allures úxcIhartzÇidc^

Cap'ives thc Senja ¡by a fuddcn blazc)

And, Icaves the ludgetncnt wholly ilupify'd.

Nay, if Mcn.play too long about thofc Torchti^

Such is the Naturc of thcir wanron FUmc,
Thar, from thcir Bodies (un3warcs)itrcorchc<;

Thofc W;»jJ3nd Feet, on v/Iiich thcy thithcr carne.

It warteth (cv'n to notliing) all tlicir íKm/í/^

Confumc; their preciousTíWf, deílroycs thcir Stren^ih,

Bcfpots thcir HonejlFame, impaires thcir Hea'th,

And (whcn rhcir fatall Thread is at thc Icngth)

That thing, onwhich iheirHopcof Ufcis pl-c'i,

Sliall bring them to Dcflruclten^ at the lafi.

Figura 4 (/I Cotlection of Emblemes, de George Wither, 1635)
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1^6
In rp^ry Scormc,¿ír flanieth fafty

Whofe dwellingi on the Rockc tt plac *d.

Ulvstr. XXVIII. SmÍ^

|Hat thingíoever íome will haveexpreíl,

As typifícd by this Halcjom-mU,

I íliallnot thinkc this íw^/íw ill-appli'd,

If, by the íamc,thc Chmch bce Ggnifi'd.

For, as ¡t is fby fomcj aflirm'd of thefc,

That, whilft thcy breed, the fury of the feas

Is through the worid alayd ; and, that their BrocJ

Rcmaines in fafetic, thcn,amidft the fiood:

So, whcn the Chriítian Church was in hcr birth,

There was a generall Ptite throughcut the earrh

;

And, thofe tumultuous Wávts yVi\\ic\\ after that

Begin to riíe, and bee enrag'd thereat,

Werc calmed lo, that Hu wa<: borne in peace,

From whuro,thc faithhiU off-¡]>rtng did cnci eafe.

They, likewifc, on a Jf«¿í,thcir dwellings havc,

As hcrc you fec j and, though che raging fVáve,

Of dreadfulUMíjhatb bcaren, ever fince,

Agiinñ lhe Forircjje of ihcir ftronedcfcnce,

Yet, ftill ít ftands j and, íafc, it /liãll abide,

Ev'n in the midft of ali their foming pride.

Vpon this Rõcke ío place me, oh my God

!

ThatjWhatfocverTíw^í/?; bee abroad,

I may not feare the fury of my Foe;

Norbecindangerof anoverthrow.

My life is full of St^rma ; the Waters roule,

As if they racant to fwallow up my foule.

The Tidís oppofe ; the furious winds doe roarej

My C4Í/f'/weake,my tackltogs, Lord,are poore,

And,ray (uilcveiJdl cann^t lona endure;

Yet,feach to mee thy hand, and Tm fccure.

Figura 5 {A Collection of Emblemes, de George Wither, 1635)
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The more conttarj Windcs doe hlov,

__ Tbegreater Vcrtucs práife •VfiUgro'». 97
^-^

ILLVSTR. XXXV. Book.

[^fcrvcthc natureof that /írr)í-/í»>í,

Which on ú\vM»antAiMi top Ço bàghtly íhowcs

;

The Wind(t from cvery quartcr, blow the famc,

Yca, and tob'ow it out, thcir/«'7 blowcs
j

But, lo ; thc more thcy j?»rOTí,the more hfhttuth
j

At cvery Blaft, ihe Fkmt aíccndah highcr
j

And, till thc FitcRs want, thar ragc confioeih,

Ir, will be, ílill, a great, and glorious Fire,

Thus farcs thc man, whom Vtrtne, Bcacon-Uke,

Hath fixt upon the HiUs ot Emincnce,
At him, the Tempeftsot mad ffff/íftrike.

And, rage againft his Piles of Innocencc

;

Bnr, (lill, the more they wrong him, and thc more
Thcy fecke to keepc his worth from beingknowne,

They, daily, makc it grcater, thcnbefore •

And , caufc his Famc, the farthcr to be blownc.

When,therefore, no fclfc-doting ArroiMCt,

Biir, Vertucs covct'd with amodeft vaile,

Lircalce ihrough ohfcurifj^ and, thee advance

To plicc, whcre Envit (hall thy worth aíTailc;

Difcoiirage not thy lelfc : but, l!and the íhockcs

Of wrarh, and fury. Let them fnarlcand bitc
j

Puríue thee, with DetraSttn, SUtidcrs, Moches,

And, ali the vcnom'd En¿incs of Defpi^ht,

Thou artabovetheir malice , and, the hUiie

Of thy CxkftuUfirt, íhall íhine fodeare,

Thar, their bcfotted íoules, thou (haltamaze

;

And, makc thy SfUtubars, to their íhamc, appearc.

If this be ali, that Envies rage can doe,

Lord, give me Vcrtucs, theugh Ifrffer uo.

Figura 8 {A Collection of Emblemes, de George Wither, 1635)
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'T):itill thcSzcçlc^thj lAmzilj.illjinUc,

It t'illnffúrd mr Hcat, ñor Light.

pMft by thc High-way-fiJe, tlic FUnt p¡»-e l:-:^^

DriCjCoId,andhardr.rfIc,n;c:liepropc iits

A c ihen perccivc: Biir,wl)cn we provcit niglicr,

Wc findc, that,C!>W«jf< dorh inclor? a f:rí
;

And, tnar, though Ruar, ñor cIohíÍíc- ¡he ãppcaicSy

it willbe (many times) bedcw'd witli fiares.

From henee, I mind, that mnny wronged are,

By bcing judg'd, as they, at fírft, appcarc
j

Arid,r!ur, fome íliould brc prais'd, whom wee dcfpire,

If inwurdGrace, wcrc fctnc \vi;h cutívard-Ejes.

But^ this is not that Moraü Cwcc conícílc)

Which this our Embícm , fecmcth to cxpreíTc ;

F)r(.f the A/ff/;» fpcaVethc mcaning rioht)

It íhewes. that, furà-affliólms firíl mud fmiic

Our na dncd hearts, bcfore it will bcc ícene,

That any Ir^/jt of Grace, in thcm,hath bccnc.

Sefmrc thc Fhnt aiU fend forth fhtmn^ ¡f'ijtí,

It mnll bce flrackrn , íy thc Stccle, (ttfijes.)

Anoihcr Morall, adde wc may to this,

(Which, to the Figure, futes not much amiíT.-.)

The Stetle, and i^//»f , may fitly repreíent

Hardhurted wífl.whofcmindcs will notrclcnt :

For, wh"n in tffofittcn, fuch bccomc,

The fre of Malicc, ñames and fparklcs from
Thcir threatning Eycs ; which clf?, clofc hidden rcfts,

Within the cloícts of iheir fiintie brefts :

And, flame outtight it will not, fthough it fmokcs)

Till Strife breake palfage, for it, by h:r firokei.

If any of thrfc LMeíaSs may doe good,
The purpofc of my paincs is underílood. I

|

Figura 9 {A Collection of Emblemes, de George Wither, 1635)
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que representan, más bien, la concupiscencia, aunque, tal vez por no pare-

cerle a Bocanegra apropiado para una hagiografía, este vicio no aparece de

modo explícito en la obra. En el caso de Belisa, su valor alegórico de Her-

mosura —que su nombre confirma— puede asociarse al personaje mitoló-

gico de Venus, diosa de la belleza y del amor y, para algunos mitógrafos,

símbolo de la lujuria. Ello es corroborado por la reflexión de Borja tras ser

advertido por la Música contra Belisa y Flora: "El apetito nunca el pecho

acierta / si de Dios el temor cierra la puerta, / y jamás se envanece el más

bizarro / en las honras, si piensa que es de barro" (266; subrayado nues-

tro). Por otra parte, la "cera", con la cual Belisa se compara en la escena

alegórica anteriormente citada, es para Whitney emblema del amor "malo";

la analogía se funda en que, del mismo modo que la cera es responsable

de que la vela cobre vida y también de que se apague, este tipo de amor

es causante tanto de placer como de desesperación y vergüenza (Figura 10).

Por su parte, Flora es, literalmente, un emblema de la Vanidad. Aun-

que se define a sí misma como vanidad de lo material, el personaje alude

también a la vanidad de la belleza, como lo muestran el que incite a Leonor

a contemplar su hermosura en el espejo y las palabras que Belisa le dirige

en el tercer acto: "Yo contigo muy ufana, / que está cerca de ser vana /

la que sabe que es hermosa" (373). Su nombre se asocia a la diosa itálica

de la primavera y las flores, es decir, a la juventud (de acuerdo con la ana-

logía entre las estaciones del año y las edades de la vida humana) y a la

fugacidad de la vida. Sin embargo, el personaje mitológico remite también

a la idea de concupiscencia: algunos mitógrafos señalan que Flora fue en

realidad una prostituta que donó a la ciudad de Roma cierta cantidad de

dinero a cambio de ser honrada anualmente, y que las fiestas en su honor,

\asfloralia, tenían carácter orgiástico (Pomey 252-53; Ross 124-25).

De lo dicho se deduce que Belisa y Flora son, de algún modo, el mismo

personaje. Prueba de ello es que, cuando aparecen juntas, sus monólogos

tienen un contenido casi idéntico y que, al final de la obra, se unen en un

casamiento simbólico.' Asimismo, la declaración de Sansón de que Belisa

"Como paja era mejor", apunta a la vanidad: para Whitney la paja sim-

boliza la caducidad de lo material (Bocanegra 303; Figura 11). Además de

constituir un pretexto para mostrar la virtud de Borja, Belisa y Flora cum-

plen otra función en la comedia. Su descripción, en sendos monólogos del

tercer acto, de los conflictos inherentes a la pasión amorosa, permite a

Bocanegra, no sólo reflexionar sobre las contradicciones del amor hu-

mano, sino también reprobarlo: en el fondo, más que una realización de

su amor por Borja, lo que cada una de las mujeres desea es triunfar sobre

la otra y, a pesar de la aparente profundidad de sus sentimientos, al final

se conforman fácilmente con la compañía mutua.

Existe un tercer personaje que encarna el Vicio: Rocafort, el bandolero

que protagoniza parte del segundo acto. Este personaje representa lo que
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Omnis carofccnum.

T» M. E L c o c X E FrtAíhiT.

c¡M medí mi ext'mgtút.

Ev E N is thc waxe doche fccdc, and quenche thc flimc.

So, louc gmcs lifc; ind!oiic,difpairc doth giuc:

Thc godlic louc, doiK bucrs crounc Mnáv famc :

The wicked louc, in flumc dothe make chcra liue.

Tlicn Icaueto louc, or louc as rcafoii wnll.

For, louccs Icu'dc doc viinlic lan^uiílic ftili.

'M''
—

>•>Av- •> Aa.- •>Ai.- ->AV- •>AÁj 'il\A2 -Sffí

Al L flcfhc , isgralTcjand wichcrctlilikethehaic:

To Jaic, man laughcs , to morrowc, lies in diic.

Thcn , Ict him marke ihe frailtie oí his kinde.

For hcrc his ccarme is like a pufTe of winde,

Likc bubbles fmalle , that on ihc watcrs rife :

Or likc thc flou-cts , whome F i o a A frcílilie d;cs.

Yct , in One daic ihcir glorie all is gonc ;

So, worldiic pompe, which hcrc »'c gazc vppon.

W'hich wirneth all , that hcrc iheir p.igcinics plaie,

Howc, wcl! to liue: but noi how longc to ftaic.

Ínter ¡pem cujtm^ , timoret intn & irai,

Omnim credt d¡im itbi tíluxijfe fufremum.

SttíA fufdutnia , qut nm J^crMlur , hora.

Figuras 10 y 11 {A Cholee of Emblemes and Other Devises,

de Geffrey Whitney, 1586)



Mester, Vol. xviii, No. 2 (Fali, 1989) 35

podríamos llamar el vicio político, por cuamo se rebela contra el orden

político-social establecido. Se trata, no obstante, de un vicio relativamente

fácil de dominar, en comparación con el vicio de orden moral: mientras

que Flora y Belisa persiguen a Borja a lo largo de toda la obra, Rocafort

es vencido en su primer encuentro con el protagonista. (Borja rechaza a

las dos mujeres desde un primer momento, como conviene a su papel de

santo; sin embargo, el acoso de Belisa y Flora hasta el final de la come-

dia insinúa que la tentación se le presenta incluso durante su noviciado.)

El nombre otorgado al personaje de Rocafort resulta, en apariencia, con-

tradictorio, si tenemos en cuenta las correlaciones establecidas en el primer

acto, que identificaban "roca" y Virtud. Sansón revela la clave del nombre

al llamar al bandolero "Rocafurto": representa, no la Virtud, sino alguien

que la "hurta", es decir, la evita o, incluso, la combate (292). Esta idea

es confirmada por el propio Rocafort al describir su lucha con un toro y

compararlo con un "rayo" y un "cometa", imágenes asociadas a Borja

en otros momentos de la obra (ambas son utilizadas por Flora en un mo-

nólogo del primer acto) (299; 283). Asimismo, se jacta de la facilidad con

que desgaja a un "roble", emblema de fortaleza que el protagonista se

aplica a sí mismo en una escena anterior (322; 266).

El personaje de Rocafort, como a otro nivel el de Borja, puede ser iden-

tificado con Hércules: a ello apuntan su nombre y sus supuestas hazañas.

Por ejemplo, el que, ".
. . entre mis brazos / alzando el cuerpo mem-

brudo", haya ahogado a ".
. . alguno / que intentar quiso ofenderme"

reproduce la lucha de Hércules con el gigante Anteo, recogida en algunos

emblemas (297). La diferencia esencial estriba en que las hazañas de Hér-

cules se fundan en la virtud y las de Rocafort manifiestan únicamente

crueldad y cólera. Además, la jactancia de éste roza los límites del ridículo

y se opone a la modestia que caracteriza al héroe mitológico (Figura 12).

Lo dicho permite definir al bandolero como antítesis de Borja: mientras

que éste encarna la virtud hercúlea sin manifestar su fuerza física, el pri-

mero encarna la fuerza sin ejercicio de virtud.*^

La comedia presenta un tercer personaje hercúleo, que se sitúa en un

punto intermedio entre los dos anteriores: Sansón, el lacayo de Borja, que

interpreta el papel de gracioso (el personaje bíbhco homónimo mantiene

numerosos puntos de contacto con Hércules). Se trata, como Rocafort, de

un Hércules caricaturesco, casi antiemblemático, y una antítesis de Borja.

Una muestra de lo primero la constituye, aparte de su función de gracioso,

su enorme cobardía, que contrasta con la valentía proverbial de Hércules.

Lo segundo se manifiesta constantemente a lo largo de la obra. Así, mien-

tras la caza es para Borja una ocupación elevada, Sansón considera ab-

surdo un esfuerzo que, a menudo, no recibe recompensa material; esta

actitud divergente ante la caza refleja, asimismo, la diferente procedencia

social del amo y el criado. Del mismo modo, mientras que el protagonista
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se entrega gozoso a las labores que entraña el noviciado, el lacayo se queja

a menudo de la dureza del trabajo y se propone abandonar la orden si "el

camino ... no es ancho" (344). Y ya vimos cómo, en contraste, Borja

opta por el camino más abrupto. Sin embargo, Sansón no es un personaje

del todo negativo: aunque su virtud no es muy elevada —es avaricioso,

glotón y bebedor— , ello se debe fundamentalmente a que, en una sociedad

que correlaciona la pertenencia a un determinado estrato social con la pre-

sencia o ausencia de una serie de virtudes, es imposible que un lacayo en-

carne éstas; como lo expresa el propio Sansón, "¿Quién vio ningún lacayo

dar en santo?" (343).

En resumen, hemos visto cómo la Comedia de San Francisco de Borja

contrae numerosas coincidencias con el género de la emblemática, em-

pezando por la común intencionalidad didáctico-moral, típica de la litera-

tura del Siglo de Oro y, en concreto, del teatro. Así, el conflicto Virtud/

Vicio se configura por medio de episodios, personajes e imágenes emble-

máticos, hasta tal punto que la comedia entera funciona a modo de em-

blema: el personaje que le da título constituye un ejemplo de virtud y, por

tanto, un modelo a seguir.

Jacqueline Cruz

University of California, Los Angeles

NOTAS

1

.

La coincidencia de motivos entre la literatura y la emblemática no implica necesariamente

un influjo directo de ésta sobre aquélla, sino que puede deberse a la utilización de un patrimo-

nio cultural común por parte de emblemistas y escritores (Sánchez Pérez 56). Al tratar de las

fuentes emblemáticas de la Comedia de San Francisco de Borja no pretendemos establecer

influencias directas, sino sólo coincidencias. De ahí que hagamos referencia a algunas obras

emblemáticas que Bocanegra probablemente no haya conocido.

2. La empresa se diferencia del emblema en que contiene sólo un dibujo, con el mote o

lema inscrito en él (falta, por tanto, el epigrama) y excluye la representación de figuras hu-

manas (Sánchez Pérez 50-51; Gallego 26). Estas diferencias no son en modo alguno sustan-

ciales; así, por ejemplo, las empresas de Saavedra Fajardo incluyen un extenso comentario

en prosa (que sustituye al más sucinto epigrama en verso).

3. Los emblemas que aparecen en el presente artículo están tomados de las siguientes obras:

Figura 1: Emblemas moralizadas, de Hernando de Soto (Madrid: Fundación Univer-

sitaria Española, 1983). Figs. 2, 6 y 7: Empresas políticas: Idea de un príncipe político-

cristiano, de Diego Saavedra Fajardo (Madrid: Editora Nacional, 1976). Figs. 3, 10 y 11: /I

Cholee ofEmblemes and Other Devises, de Geffrey Whitney (Amsterdam: De Capo Press,

1969). Figs. 4, 5, 8 y 9: /I Collection ofEmblemes, de George Wither, con una nueva introduc-

ción de Michael Bath (Aldershot, England: Scolar Press, 1990). Fig. 12: Symbolicarum Quaes-

íionum de Universo Genere, de Achille Bocchi (New York: Garland Publishing, 1979).

Agradecemos a Fundación Universitaria Española, Scolar Press y Garland Publishing

la autorización para reproducir estos emblemas.

4. El papel de Leonor es puramente dramático. El personaje funciona casi exclusivamente

como eco de los valores de su esposo, Borja, y como catalizador de la trama: su muerte hace

posible que el protagonista lleve a cabo su propósito de ingresar en la Compañía de Jesiís.
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5. Resulta interesante, en este sentido, que Saavedra Fajardo establezca una contraposi-

ción, en el comentario a la empresa 71, entre los templos ornamentados de Venus y Flora

y los templos rudos y toscos de los dioses virtuosos. Hércules, Minerva y Marte (694).

6. En cierto modo, Borja y Rocafort encarnan sendas interpretaciones del personaje mito-

lógico. Así, mientras algunos mitógrafos enfatizan la virtud del héroe, otros le restan impor-

tancia, y señalan que, aun cuando destruyó numerosos monstruos y tiranos. Hércules no fue

capaz de vencerse a sí mismo e incurrió en comportamientos lascivos, ataques de ira y otros

defectos tales como la gula y el gusto por la bebida. Es posible que, a través de Borja y Roca-

fort, Bocanegra pretenda expresar su propia versión del mito: ésta concordaría con la del

segundo grupo de mitógrafos a que nos hemos referido, puesto que es Rocafort quien mejor

se ajusta a los aspectos literales de la fábula.
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